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E L PRINCIPADO. 
DIARIO DE AVISOS, NOTICIAS Y DECRETOS. 

EDICION DE LA TARDE. 

Se mega á los seítares soscrltores de facra de Barcelona, cayo abono (erniina en fin 
de este mes, se sirvan renovarlo luego, si no quieren experimentar alra.-o en el reiibo del 
jipriódico. Los que residan en punto donde les sea fácil remitir el importe por medio 
ilc libranza, preferible que lo liaban de esle mo.Io, para que no les perjudiquen los ex-
Iravios que mas de una vez hemos expcrimcnUdo. Los que no puedan adoptar aquel me-
dio, bastará ano remitan 51 sellos de franqueo de á cuatro cuartos, importe de uu trimes
tre de sn^crfcion dirigiendo la carta á la administración de este diario. 

GRÓRICA LOCA.L. 
Ksla madrugada ha habido nn amago de incendio oa la calle de las Tapia? pero lia po-

ilido sufocarse prontamente sin causar dafios considerables. 
—Según han informado á un colega de esta capital, mny pronto concluirá la eícasez 
aguas en Itarcelona, pues parece que el Excmo. señor gobernador de esta prorhicla t u 

lutnado el asunto con el interés que niereee. y ya ha ilictado la? órdenes convenientes para 
que se remuevan todos los obstacolosé inconvenientes. 

—En Tarragona va á inangorarse el 1.* de setiembre nna escnela de párvulos ilifigirta 
por las hermanas terciarias del Carmen, que se plantea por acuerdo del arzobispo de aque-
iia metrópoli con su cuerpo mniiicipal. 

—Un periódico de Sevilla dice que al parecer se trata do establecer en aquella ciudad 
nna sociedad de agricultura y aclimatación, con su correspondiente jardín de experienrías 
á semejanza de las que existen en Inglaterra, Francia, Bélgica y demás naciones de En-
ropa. Sabemos, añade, que un ingeniero francas, miembro de la sociedad imperial de acli-
maiacion de París, ha ofrecido ál ayuntamiento de esta capital formar gratnilaaiente un 
ante proyecto que evidencie las ventajas que reportarla nuestra población y torta Andaln-
cia, de la realización de este pensamituto en uno de los jardines piiblk-os que rodean á la 
Lindad. 

—Leemos en un periódico de Cádiz llegado por el último correo: 
cUace dias se habla de que en la plaza de Oibraltar se habian presentado algunos casos 

de cólera. Podemos asegurar qucla noticia no es exacta, pnes en aqnel punto se disfruta 
de buena sahid; y que si bien es verdad que los buques de aqnella procedencia que ar r i 
ban á nncslro puerto se les obliga á cierto tiempo de observación, debido es á qne tocando 
en dicho panto buques de procedencia sospechosa, á los que se Ies dá entrada sin dich» 
requisito, como medida de precaución que creemos muy conveniente, nuestra jimia de sa
nidad ha adoptado semejante resolución, en consanancia con las disposiciones del gobier
no. Si otra cosa fuera, seguramente se hubiera hecho público por nuestra primera auto
ridad.» 

—Dice un periódico de Madrid que la dUlinguida artista de zarzuela señora Lzal, tiene 
peadieale su contrato para Barcelona. Probablemente será con la empresa del teatro de 
Komca; donde, á lo que ÍC dice, es fácil que veamos duran|e la próxima temporada al 
chistoso sefior Escrin. 

—En la oficina del ministerio del Interior de Francia, donde so conceden los prhilegios 
de invención, se ha presentado lo que es imposible leer sin calofríos; esto es, nn mortero 
eléctrico, un cañón de vapor disparando por espacio de ana hora sin parar un segundo 
nna rociada de balas y granadas; ana carabina rayada que dispara veinticinco tiros por 
minuto; ana máquina infernal qae lanza 1.000 balas por minuto y paede destruir de una 
vez á todo un regimieiito, etc., etc. 
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—Segtin ono dé nüeslros colegas, en el dictámen preseniaiio al Éxcm6. AraDlaml«n(u 
por elquimico señor Liailó» respecto á las varias triperías que aun existen en el inlerior 
de esta capital, se emite la opinión Je que se bagan desaparecer de la misma, dándose a 
sos propietarios un año de tiempo para verilicar el traslado. Atendida la grave incomodi
dad que ocasionan al vecindario y los gases que se exhalan de los establecimientos de es-
la dase, por muí lia qup sea su limpieza, creemos qoe seria muy conveniente y aun pro
vechoso para la salud pública el que se sitúen en puntos aislados y fuera de las pobla
ciones. 

—Se nos ha hecho présenle que la oearrencia acaecida en el depósito de carbón de lo* 
señores Cano y Cercós, debía su origen á la fermentación del mineral, que produjo n:,. 
considerable cantidad de humo, motivo por el cual se creyó, hasta haberse averiguado, 
que habla un incendio de machísima consideración, y cuyos efectos se temian ser (anto 
mas graves cnanto era muy crecida la cantidad del combustible acumulado en aquel lugar. 
Este medio dia quedaba casi todo trasladado á otro panto. 

—Ampliando las noticias de la catástrofe ocurrida en Yinarozcon referencia á una 
carta del 14, dice la «Corona» de hoy: 

«Ayer, dice, fue un dia cruel para esta población, que tiene que lamentar nna desgra
cia en extremo sensible, con la muerte de alguno de sus Lijos que ha cousteruado á lus 
mas de los vecino/. 

• Serian de cinco á seis de la larde cuando el tren que conduce la piedra para las obra.-; 
de este puerto, al bajar de la cantera lo hizo con tal velocidad, que pronto se temió que BU 
pudieran contenerlo los tres guarda frenos. Noevc eran los wagones, cargados con unas 
«chenta toneladas de piedra, que componían el citado tren. 

' l no de los guarda-frenos, comprendiendo el inminente riesgo que corrían y la absn-
Inta imposibilidad de contener el tren, se arrojó, haciéndose algunas contusiones de consi
deración; pero los otros dos, empegados en evitar mas desgranas y despreciando el propio 
peligro, se esforzaron en sostenerlo, quedando uno muerto contra el muro y cayendo el 
otro sobre un monten de piedras, con poquísimas esperanzas de vida. 

»El Infeliz que pereció i-n el acto, y aun sin poder recibir los auxilios espirituales, se 
llamaba Agustín Safunt, y Francisco Miralles su desgraciado compañero. 

• De los nuevo wagones, ocho foeron á parar al mar, y el último, donde iban dos Infeli
ces mujeres, se sostuvo milagrosamente, podiendo salvarse aquellas infelices que, viendo 
cercana una muerte cierta, cerraron los ojos con horror. Afortunadamente solo sacaron 
de Un apurado lance algunas heridas en brazos y cabezas. 

I k El contratista do los wagones vacíos, que también iba en el tren, se arrojó al pasar 
por un huerto á un campo de maiz, dando vueltas y porrazos qoe fue una casi&lidad no 
le costaran la vida. 

• Sin la lluvia que caía abundante hubiéramos tenido que deplorar muchas desgra
cias; pero los trabajadores se habían retirado á la casa del faro por efecto del agua. 

> Las ántoridades se presentaron inmediatamente en el lugar d é l a desgracia, forman-
ilose el expediente de tan triste suceso. Ya veremos que arroja de si este expediente, pero 
Ja población está indignada por tan grande tlesgracia, y toda la responsabilidad moral » 
atribuya á los empresarios que no tienen el suficiente personal por las obras, por lo que 
exigen imposible á los operarios que por cumplir con su deber han perdido la vida. «Es 
posible que tres hombres sostuvieran el empuje de nueve «agones cargados? 

«Doy se ha dado sepultura al cadáver del infeliz Safont, al qoe bau acompañado mu-
obisima^ personas a la ultima morada.'> 

NOTICIA DI LOS TALLECIDOS EL DÍA 28 DI AGOSTO DI 1869. 
Casados i 
Casadas .1 

Viudos 1 Solteros • 
Viudas 1 Solteras 2 

KACIOOÍ: Varones 3 

Niños 3 Aborto* 
Niñas t> 

Hembras 1 

VIAJE DE LA RESOLLCION. 
De nna extensa caria que un español de los expulsados del Perú, que viene á bordo de 

la fragata «Resolución» escriba á su familia dándole detalles minuciosos sobre los gravísi
mos peligros qne ha corrido dicho l.uque hasta llegar á las Malvinas, tomamos lo que pue
de satisfacer la impaciente curiosidad del público. 

Islas Malvinas, bahía de Stanley 36 de junio. 

El illa 10 de mayo á las ocho de la mañana salimos lodos los baques del Callao, eu 
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i-onvny, y 4 \os ,\tn rt¡a? nos MpMMnos, ilirigiéndose hacia Manila la Numancia/ .iBi'ren-
Kiirla,» nVeniedora,'' «Marques de la Vicloria» v dos lrasporlc<. \ xinieml" con rumbo á 
i.io-.iaofiro la Villa de Madrid.' -Blanca.. «Altfiansa \ .iResoluiioB,-en la IIIIC nos ha-
Mamo', irece refugiadoí. 

1.acomida de cimara se reilucia á arroz, fri]ole.«, garbanzo» y un poco de tocino, es de 
n r , lo mismo que se daba á la Iripulacion, aunque dividido en tres o cnatro platos. Des-
cues do nuevo meses de bloqueo en los que se habían consumido los pocos víveres frescos 
'Mi* habian podjdo adquirirse, era de lodo punto impiuible proporcionarse ningún nir" 
.ijimento. Sacodió, pues, que el uso continuado de especies i-aladas, la falta de fréseos v 
" l agua condensada, produjo á bordo H desarrollo del escorbu'o, de cuja enfermedad le-
niamos ya al salir Jei Callao un crecido numiro de atacados. El mal fac íui-po en aamenio 
n jsla cl punto de haber llepa lo i l caso de estar enfermos casi todos los ¡ndlvidnos de la 
'riptilacion. Nos.animaba, empero, la esperanza de encontrarnos pronto en P>io Janeiro. 

El viajo, si no ligero, pues íbamos á la vela, fué regular, a pesar de los malos tiempo», 
hasU el 13 de junio, en cu>a día empezaron nuestros grandes sufrimientos. En ese dia, ba-
i uniónos á la altura del Cabo de Hornos, á las .«lele de la mañana gritaron los centinelas 
tierra por la proa.™ Inmediatamente se viró y vimos que estábamos á menos de media m i -

íia de la isla de Diego Ramírez. Un milagro fue que no nos hubiésemos estrellado. pae« 
liamos derechos a dar e i tierra: la niebla apenas permitía distinguir los objéMs: el viento 
ra fuerte y arrastraba con violencia al buque. Debimos nuestra salvación al hecho provi-

i'Mie.ial do haber amanecido aqittl dia media hora ante» de lo que todos esperábamos. 
Dos horas mas larde, tratando do hacer arribar un poco el barco para «vitar la gruesa 

.nar que iba en aumento, nos falló el limón, que se desprendió, quedando colgado y ha-
iendo sufrir enormeraenleá la fragata, por las grandes sacudidas que la hacia dar el mar. 

"aedamos, pues, sin gobierno, cercanos á tierra, corriendo un fuerte temporal, y para 
'Ijienada falla;e con una epidemia á bsrdn que hubo días de hacer tres victimas. Baste de* 
1 i r que temamos .'(00 enfermos en cama, si« poder levantarse, grave» los mas, y que el 
ri sto de la tripulación se componía de gente enferma también y débil, aunque todavía pu-
lüese resistir algún tiempo á tantas penalidades. 

Asi seguimos los días 13 y 11. El al medio dia gritaron tierra por la proa Estábamos 
'Ü frente do las islas de losEílados, limite del Cabo de l loróos. Con quince rt diez y seis 
'"ras de noche, sin gobierno, con la tierra á poca distancia y con regular vienloy mar. lo 
'.oe debíamos esperar y esperábamos por momentos era perdernos. Llevábamos ya tres 
liiasdo agonía, sin dormir. 

A las tres de la mafiana observamos que nos encontrábamos milagrosamente fuera do 
' hhasislas y que la corriente nos llevaba para el NE. Seguimos .>i el 16,11 y 18. La no-
' lio de este último dia fué verda'eramente terrible: nos cargó un temporal tan duro que 
en los faerles bandazos que daba el barco basta se apagaban los faroles de siluacion que 
se llevaban al co.-tado del pnente. 

A las dos de la mañana en lo mas furioso del temporal se avistó nna luz por la proa, lo 
;ue indicaba la proximidad do algún buque : oslo, en aquellos tristes momentos en que 
'odos implorábamos el favor de la Virgen del Cármon, nuestra única esperanza de salva
ron, fué considerado por nosotros como un nuevo milagro v hubo de mitigarse algún tan-
' nuestra ya larga agonía. Como era imposible disparar ningún cañonazo por «star Irín-
''>da la artillería y cargada con bala y por los grandes bandazos que daba la fragata, en-

•ndimos luces de bengala y al poco tiempo comprendimos que el boque, en cnanto te «ra 
posible, se aguantaba para no alejado de nosotros. Cuando amaneció, habiendo aflojado 
un poco el viento y la marse poso mas cerca y vimos que era ana fragata mercante dina
marquesa. Se le pidió auxilio y prometió no separarse de nosotros. Mas lárdese supo qne 

i lia en lastre con deslino al Callao. 
Durante el dia, el temporal siguió aflojando y á la noche habla concluido del todo. Al 

•lia siguiente tratamos de dar calabrotes al barco dinamarqués para que nos remolcase, pe-
• no fué posible que ai res tras- de manera alguna a nuestra fragata que era uo monstruo 
"m respecto a él. Asi se pasó el dia, aprovechándose la bonanza para que el buzo practí-
cas« un reconocímienlo en la popa, que enconiru rendida por los daños causados en ella 
al desprenderse el limón, el cual se llevó consigo lodo el falso codaste y parle de la quilla, 
' i ' jando algo destrozado el verdadero codaste é imposibilitando al barco complelameme pa
ra calar la hélice. 

E i junta de jefes y oficiales se resolvió trasladar inmddiatamenie los enfermos que no 
polian moverse h la fragata danesa, lo cual sucedía ya el dia l ü en la noche. Al momenio 
« e m p e z ó la operación, pero no pudieron trasbordarse mas que unos sesenta enfermos 
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porque vohio á alterarle ei mar, de tal modo que el iiUimo bote luvo que quedarle en di' 
cha fragata. 

Dorante la noche continuó refrescando el viento y engrosando la mar. Estábamos ya á 
nnas treinta millas de las Islas Malvinas por el lado Sur, cuja extensión se halla toda c*i-
Lierta de bajos, islas pequeñas, etc. Al amanecer el tiempo seguía maleando. Hacíamos 5a 
disparos de caüon y pouiamos luces de bengala; pero habíamos perdido de vista al baque 
danés . 

A las doce del dia se canli'i «tierra» por lodos lados. Ibamos navegando de costado y 
cnando anocheció habíamos pardido de vista la tierra por la proa, pero no por el costa-lo 
en cuya dirección nos arrastraba ct viento. Volvió, pues, á ser grande nuestra agonía, 
•pues por instante* esperábamos estrellarnos, bien contra algnn bajo, bien contra la tjerra. 

En esta triste s i tóadon pasábamos la noche del 2»), y al amanecer del 21, coniinuandn 
ann el viento, á rachas duras y mar gruesa, nos encontramos sin ver tierra. Seguimos sin 
rumbo conocido sondeando coñlinuamcnlc. A las dos Hallamos fondo en TO brazas, y mas 
tarde en 50, de suerte que el peligro iba en aumento. El valor y la fe, sin embargo, no noi 
faltaban, porque la Providoncia estaba, sin duda, con nosotros. 

Amaneció el dia 22, y nos vimos rodeados de tierra por todos lado?, con algún vicnlo 
poro con mar tranquila. Poco tiempo después estábamos en frente de las islas de los Leo
nes, que forman una ensoñada, el solo punto de salvación en lodo este continente, pues 
distaba solamente Vt millas de la» Malvinas. ¿No teníamos razón para confiar en la Provi
dencia? Ella v solamente ella pudo llevarnos allí. Se dió un poco de vela y á las once di
mos fondo en brazas de cadena. 

Al dia siguiente nna lancha tripulada por marineros voluntarios y al cargo del teniente 
de navio dun Cecilio de Lora y del guardia marina don Miguel A^uirre (de Cádiz) quegus-
tesamente se prestaron á acometer empresa tan arriesgada salió para Stanlev y anduvo 
l o millas en doce horas, y hé aquí que Dios quiso hacer con no<olros un milagro mas. 
pues el mismo día que llegó la lancha á su destino habían entrado dos vapores ingleses, 
cuando liacb cinco meses que no pameia uiniíuno. 

Do los dos vapores, uno era de guerra, habia venido con el relevo del gobernador de 
las islas y se.prestó desde luego á remolcarnos. A la nna de la madrugada avistamos una 
luz: inmediatamente se disparó un cañonazo, conteslando con otro el vapor, Inego so de
paró otro y se jviso una luz de bengala, siendo contestados en la misma forma. A poco ra-
ío vivos el \a1111r, que se paró sobre la maquina cerca de nuesto colado. En seguida llefre 
un bote con el ten'cnte Lora y desde luego empezamos á levar anclas y á dar los calabro
tes de remolque, consiguiéndose ponernos 011 marcha antes de las siete de la mañana. 

Todo el dia navegamos sin novedad «on la mar serena y el viento en calma. A las siete 
de la noche se avistó el faro de la isla: á las tre« de la mañana fondeamos á la entrada di'l 
puerto sobre un ancla, y hasta las cinco de la tarde no nos dejó el vapor inglés, yuedamos 
en diez brazas de fondo cort toda seguridad. 

Admirablemente trabajó el vapor, que era pequeño v ds ruedas se llama el «Tritón:' 
el primer dia qoe mv» tomó á remolque nos envió media baca para los enfermos. 

El birqn'» dinamarqués llegA á Stanley un dia después que la lancha, diciendo el oflei» 
qne iba á bordo, que nos habí» estado bascando. Ahora nos sirve de hospital, pues se han 
trasladado á el todos los enfermo*. No hemos bajado á tierra porque el frió es inmenso. 

En la isla de los Leones sallé un dia acompañado del contador y del teniente de la guar
nición para cazar y proporcionarnos algún fresco. Al regresar, v aprovechando un deseni-
do nuestro, los marineros del bote prendieron fuego .1 la maleza, el incendio se declar" 
instantáneamente, progresr.ndo durante la noche y'al marchar á los dos dias dejamos la 
isla ardiendo como si fuese «na inmensa hoguera.' 

Los refugiailos qne venimos á bordo liemos trabajado mucho en las faenas del buque, 
lo mismo que los prisioneros chilenos que son en numero de 315. Algunos de los primeros 
marchan á Montevideo. 

Indecible ha sido nuestra alegría al comer por primera vez, después de tanto tiempo 
de privaciones, carne y algunas venturas que nos podemos proporcionar aqui. 

Son dignos de todo elogio en los días de tribulación por que hemos pasado los servicios 
de los tei íentes de navio don Cecilio Lora y don Pedro Orsa: el primero por los trabajos y 
comisioaes arriesgadas que desempefin para salvar el buque, y el segundo porque, ha
llándose gravemente enfermo en cama, se ocupó constantemente á bordo en sus tareas 
con grave deterioro do su salud. 

En fin, aquí e-ítamos milagfesamente vivos, y esperando 1$$ órdenes, y ios auxilios qu« 
aos envíe desde Rio-Janeiro el jefe de la escuadra. 

file:///a1111r
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BOCETOS niSTORICOS. 
AMALIA DE BOURK. 

(Conclusión.) 
—Nuestra üUima hora lia sonado, exclamó Amalia cayemlo tle rodillas y elevando sus 

ojos al cielo. ¡Olí. madre mia! ¡voy á reunirme contigo en la mansión de Dios! 
En el momento en que. valerosa y sublime, la pobre niña esperaba con resignación la 

mnerte, nno de aquellos bárbaros la sujetó por sus blondos cabellos, alzando su aiilado 
*able para cortarle el cuello. 

Una mano atrevida y una voz infanlil paró el j;olpe. 
Amalia miró á la persona que acababa de salvarla la vida. 
Era también una niña de nueve á diez años, hija sin duda del que inlenlaha matarla, 

noraue la joven mora robaba y ordenaba á la vez, y la« rcspeliiosas caril las qoe prodigá
is al kabiklo, lograron apaciguar el fuego de sus ardientes miradas y la ferocidad ilc su 
üsonoinia. 

Dos niñas, purás y candidas, no tienen necasidad de saber el mismo idioma para en-
lendwse. 

La jóven árabe, habiendo logrado alejar de aquel sitio á su padre, que al alejarle lle
vó consigo el resto de los salvajes, fué á sentarse alegremente al lado de la pobre cautiva, 
\ dió á entender que se llamaba Mdidja. 

Luego pa-ó su mano por el semblante de la niiía é hizo repelidos gestos como pregun-
i mdola: 

—¿Cuál es tu nombre? . 
—Amalia, dijo la cautiva. 
—¡Amalia! repitió la joven árabe estrechando cnlre las suyas la mano de la niña. 
Y viendo que la que acababa de salvar la vida lenia frió, se quiló su túnica hecha de 

un paño groseramente fabricado, y lacoloc» sobre las espaldas de su nueva amiga. 

Cinco (iías después do lo? acontecimicnlos que acabamos df referir, los kabildos, qne 
'abian hecho prisioneros á nuestros navcganles, entraron en la cabaiia, « hicieron seña a 
"aniel y al otro criado de que les siguinrao, procurando hacerles comprender qun era ne-
''sario i r al sitio on qne haliian dejado el buque para coger los objetos que contenia. 

Los dos criados partieron. 
Aquel dia Amalia y Marcelina lo pasaren en casa de Nididja. 
Al llegar á la plaza, los kabildos v los dos cautivos cnconirarou á la orilla d buque, 

abierto por la mitad, tal como lo habían dejado. 
Tan hábiles usurpadores del bien ageno, como infatigables caminantes, los kabildos re

tiraron bien pronto del fondo de la mar los cajones llenos de objetos preciosos que la con
desa de Bourk llevaba á España. 

De repente Daniel lanzó un grito horroroso, al diílingoir el cuerpo de la condesa, que 
Hablan extraído do las aguas y arrojado brutalmente á la ribera. 

La infeliz tenia ann rn sus brazos á su hijo: su semblante conservaba todavía la expre
sión del dolor y de angustia maternal que tenia en el momento en qne la muerte le había 
^rprendido. 

Su hijo parecía un ángel dormido. 
El pobre servidor cayó de hinojos llorando ante aquella mujer, tan opulenta en olro 

'icnipo y tan desgraciada entonces. 
Por sus expresivos jestos y por su desesperación hizo comprender á- los kabildos que 

se dejaría matar antes que abandonar á los cuervos el cuerpo de su infortunada señora. 
Los moros, vencidos por aquella obstinación religiosa, por aquellas lágrimas que Da

niel derramaba sobre el cadáver, consintieron que este y su compañero abriesen una tum-
"a en el suelo y enterrasen á la condesa y á su hijo. 

Una vez ejecutada esta operación, los kabildo obligaron á los dos jóvenes á que lleva
ran á cuestas los paquetes que habían sacado de las aguas. 

Entre aquellos objetos el liel servidor vió una cartera qne le pertenecía, y se la guardó 
" i qne los moros lo notasen. 

Además metió en el ancho cinlnron qne ceñía su cuerpo nn tintero y una pluma. 
Dos minutos después los dos criados, precedidos de los moros, seguían el estabroso 

imiDo ijne conducía á la aldea d? los kabildos. 
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Cuauüa llegaron, Daniel fué á ver á Amalia, y esta noló con dolor la palidez qa« cu
bría su rostro y la alteración de sus facciones. 

—Daniel, le dijo, ¿qud tenéis? 
—No tengo nada, señorita, respondió .-in poder contener los suspiros que ahogahi 

su ira. 
—Daniel, volvió á decir Amalia estrechando la fria mano del antiguo criado de la coi' 

•tesa: bien se que no son esos miserables objetos, que han tomado los salvajes, ia cansa H 
tn tristeza y de tus gemidos.... sin duda has encontrado á la orilla de aquella tierra, qi 
fué la causa de nuestra perdición, ei cuerpo inanimido de alguno de nuestros rompa-i ' 
do infortonio, ó qnizás.. . continué bajando la voz y dominaéa por una terrible impresión 
el de mi pobre madre... ¿no es cierto? 

Daniel volvió la cabeza para enjugar las Ingrimas que se agolpaban á sus ojos. 
—No tal, exclamó.. . la fatiga del viaje... el calor... 
¡Mientes, Daniel! interrumpió la nifia con energía. . . Tú has visto el cadáver de mi 

madre y el de mi bermanito Pablo, 5 los has dejado allí sin darles sepultura, ¡oh. esto es 
horrible! 

—¿(¿Bii decís?... ¿podéis creer?... exclamó á su vez el doméstico con indignación. 
—¡Ah! ¿Los has enterrado? ¡Bendito seas! dijo la joven arrojándete á los plés del viejo 

«ervidor y estrechando entre sns blancas y delicadas manos las de Daniel; ¡bendito seas!.. 
¡Ub. no retires tus manos! ¡Déjame que las estreche cariñosamente, deja que las bese!. 

V la pobre niña quedó después como aletargada en los brazos del criado. 
—Entre los objetos que he traído, dijo este, procurando consolar á Amalia, he balla>l 

una cartera, un tintero y una pluma, lo cual me he guardado para qne escribamos ai cón
sul de Francia, exponiéndole nuestra triste sitaacion. 

Y asi diciendo, Daniel coloco enfrente de la niña los objetos que había mencionado. 
—¿Vero quién llevará nuestra carta á su destino? observó Amalia. 
En aquel momento Nididja se adelanto á ellos, como si hubiere comprendido de lo qn 

trataban, y poniendo un dedo en sus lábios y la mano en el corazón, hizo comprender» 
los cautivos que ella se encargaba de desempeñar el mensaje. 

Amalia saltó á su cuello, y la jóven mora la recibió en sns brazos. 
Poco después la cautiva escribió al cónsul de Francia en Argel la rignienle carta: 

El buque que trasportaba á mi madre y á sos compañeros de viaje á España, nanfrr 
gó hace cinco días. Mi madre, señor, murió ahogada con mi hermano, que ella cstreehah 
m s.us brazos, y mi tio, dos de mis criados y yo nemos caído en poder de los moros kabi 
dos, que nos tienen en una horrible cautividad. No solo morimos de hambre, slnoqu-
nuestras vidas están expuestas á cada momento, y expuestos á la tiranía propia de iosen-
migos de Dios y de la humanidad. 

Tened compasión de nuestra miseria, y haced lo posible por libertamos del yago qn 
nos oprime, seguro de que encontrareis la recompensa merecida en el cielo y en el foni! 
de nuestros corazones. 

Firmado por lodos mis compañeros de infortunio.—Amalia de BourW. 
V I . 

I na inmensa multitud de moros, de cristianos y de judíos se veían en el palio de ia err 
bajada francesa en Argel el 9 de diciembre de 1119. 

Sus trajes, recamados de oro y plata, resplandecían á los rayos del sol. 
Las fisonomías de lodos eran graves é imponentes. 
Sos miradas se dirigían hacia la gran puerta del palacio. 
La emecion se pintaba en todos aquellos tostados semblantes. 
De repente la puerta se abrió, y una jóven, vestida de iulo, de rostro paiko como 

cera, avanzó Icntamenle. 
En su lánguida mirada y en sns hundidos ojos so pintaban los continuos trabajos ^ 

una vida de sufrimiento. 
El embajador del rey Luis \ V fué á recibirla á la entrada del patio, y con el mas pro-

fon'ío respeto, con ese respeto que Inspira la desgracia y la resignación, ofreció su mano a 
aquella interesante niña, y la condnjo en .silencio á la capilla de la embajada. 

Cuándo terminó el «Te-Deum*, cantado en acción de gracias, la niña se volvió hácia ' I 
cónsul y le rogó en voz baja que la dojasen sola un momento. 

—ynisiera orar por mi madre, dijo: por mi madre, cuyo cuerpo yace en tierra Miran-
jera. . 

Todos se, retiraron. 
Amalia 'pues DO eraolra aqael laniña; quedó sola en la iglesia y comenzó á orar. 
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Caatro días después. Amalia, en compafiiade so lio Daniel, Marcelino y el otro criado, 
piirlió á reunirse con su padre. 

Naestros lectores creerán cuando menos que Amalia de Bonrk llegó a ser una muger 
lebre, en vista de la inteligencia, la resignación j la fuerza de ánimo que pásela de«d« 

i niñez. 
Sin embargo, el resto de su vida nos esenteramenle desconocido, j no ocnpa un pues-

o imponante en la historia de sus tiempos. 

ORONIGl COMERCIAL. 
VIOU »« CÍDIZ ML 2:1 DB ACOSTÓ.—Buques entrados.—Fragata de guerra, enn 30 cafienes Fer

ian», su comándame d»n Edu»rdo Butlrr. de CarlsRena.—Vapor tiuadalcle, c don Jasé Hu
ero, de Sevilla, c«n mereancias.—Id. Valencia, c. don José A. Kernande/., de Malaga, con UJ. 
Macra-Roleta ló iea Tt-resa, c. don Juan Bauli^U Austricb, de San Boque, con tino.—Vapor 
,!»•:« de Hucha, c. don JuaR Rodrigue?, de AiRerlras, con mercanc ías . - tn Falucbo de Ta

ra, otro de Algeciras con carbón y otros dos de Carlaya, una barra de Sanlúrar con fruta, y uu 
.lurancuero de Vejer cun paja. 

Buques salidos.—Anocbe el vapor Duiro. e. don Alejandro Monlalvo, para Vigo, la Coruña y 
• ¡-"I»!-

Observaciones meteoroluxicas.—Al orlo. S. fresquito: bruma y nublado.—A las U . S. ideal. 
.muía y nubes.—Al ocaso. S. bonancible; bruma densa y nubes. 

aiaacacians nmktk» IR ISTB m i r o t u n IL ASOCBICI» D« a r a i B i m BL IIBIO an M IOT. 
I)e Valencia en 2 ds., laúd Magín, de 18 ls., p. Juan Alaban, con MO arrobas patatas, y 20 do

rna melones a la Orden. 
De Alicante y Tarragona en i ds., laúd Jóvcn Juanito, de 37 ls., p. Juan Iteverler, con l,0tio 

-negas trigo a la Orden. 
De Marsella y Mahon en 13 ds, vapor Non Plus Ultra, de 2i0 ls., c. don Juan Franco, con 13 

ijas cristales, IS bultos espejo» y efectos 4 don A. Solá, S3 cajas vidrios y bíerro t los seuifrcs 
iille y Gallar!, 12 id . papel y efectos ¡i os señorri Sola y Amat, 20 id. fósforos á don J. M. Ser-
.. ¿9 pacas algodón a las señores Hosa y compañía, 36 id. id . a den tí. Miralles, 1t cajas papel 
li s señores Patsot y Cibils. 4 bultos grana A don A. Cros, y efectos. 
De Torreblanca en 2 ds., laúd S Amigos, de 22 ts., p. Aiculfts Comes, con 18C0 arrobas algar

das 4 los señures Fernand»r y Babola. 
De Argel, Porlvendres y Manon en 2G ds., laúd Pepito, de 52 ls., p. Vicente Torres, en lastre. 
De Valencia en 2 ds., laúd Esperanza, de 57 ts.. p. Vicente Fos, ron 100 socos arroz á los se

res Nadal y couipañia, 20 id. id. a don Jaime Trias, 23 id. id . y 100 cablees trigo a los seúo-
s AviñO, ÍK0 cijas tabaco a don P. Pomés. 
Italiana.—De Svansea y Malion en I I ds., corbeta Guiseppe, de 336 ts.. c. Volpe, con Si : U. 

' <rbon de piedra i , la orden. 

CORREO NACIONAL. 
• A B I I B , 2(1 p i a n o s T O . — D u a COEIIÍSÍORDIWIA DI I m H a . 

Los señores ministros de la (iuerra y Ultramar regresarán á Madrid dentro de rio^ 6 
os dias. 

—La cnenta de papel de la Caja general de Depósito» ha recibido aumento en la segan-
i semana de este mes, puesto que ingresaron 4.7(3,330 escudos, y se devolvieron 

(n.nmi, quedando una existencia de 288.693J>'it escudos en papel. 
—Leemos en "La Reforma»: 
•El teniente de navio que ron tanta abnegación y valor salvó el día 18 de junio la Tra

ta «Rasolucion» y sus •'•(10 tripulantes de una muerte segura sobre las rompientes de la 
la de los Leones, se llama don Cecilio Lora. Este javen y valiente marino que durante 
'lairo años ba sufrido constantemente las vicisitudes y peligros de nuestra escuadra • n e4 

•:iicu. DO ha obtenido aun, que sepamos, nicgur.a recomp«nsa de sus servicios en auue-
•» mares, á pesar de las repelidas recemendariones y propuestas de sus jefen, por ba-

en la mitad abajo de la escala. Esperamos de la justicia del señor ministro de Mari-
•i que en esta ocasión será dignamente premiado el acto de singular arrojo del salvador 

la fragata «Resolución.» 
—Dicen de Málaga, que la refecha de pasa, sobre ser ahondante, ofrece la ventaja para 

> labradores de v e n d e r é el fiuio u l>rerio subido, pues lio bajaba la arroba de 33 r=. 
—Ayer no lluviJ en ninguna proviuria de España, según lo» parles oficiales'. 
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—S. M . la Reina y so bija la lufantadofia Isabel, dice el «Guipazcoano,* sigiun toaac-
do los ¿aSos de mar, teniendo el gusto de que mientras se bafian, los marineras q u i l u 

'acompaíían entonen los alegres aires vascongado.*. 
—Ha llegado á San Sebastian el señor duque de Bailen. 
—Segon los periódicos de Cádiz, parece qne el ayuntamiento de aquella capital hu 

acordado verificar su encabezamiento con la Hacienda por la contribución de ronsnmo^. 
—El jueves marchó de Bilbao para los baños de Cestona el señor Gómez ae la Serna. 
—La distinguida artista de zarzuela señora üzal tiene piendiente su contrato para Bar

celona, con harto senlimienlo de una buena parte del publico madrileño, qno conserva 
agradables recuerdos de una artista de tan nolables facultades y desearla verla en uno de 
los teatros de esta corle. 

CORREO EXTRANJERO. 
VIE>A, Si DE ACOSTÓ.—I.a oPresse» cree que el conde Belcredi, presidente del consejo, 

presentará su dimisión. Los húngaros lo venan con -.Jisfaccion. 
VIFNA, 2"i DE AGOSTO.—La «Gacela de Viena» publica un manilieslo del Austria adhi

riéndose al convenio de Génova. 
^ Dice la "Presse» qne el tratado austro-prusiano tiene catorce artículos con protoctlo-
añadidos sobre los transporte* de tropas, el canje de prisioneros que debe hacerse en 
rtderberg, y sobre la cuestión de la propiedad federal. 

La «Nueva prensa libre» annncia que la cesión del Véneto ha sido reconocida en el tra 
lado de paz como un hecho legal y qne no admile condición alguna. 

El ob'remdonblal» asegura que las cüeslionef constitucionales deben ser arregladas in
mediatamente después de lirmada la paz. El principio dualista predominará, se concederá 
á la Hungría un ministerio responsable, con un límite competente para el principio de la 
uuidad del imperio. 

El amperailor durante algunos meses del año residirá en Bada. 
El príncipe Alejandro de Oesse se despidió ayer del emperador, y salió para Sluli-

gard. 
FLORENCIA, í.» DR AGOSTO.—Los periódicos anuncian el regreso del ministro Cugia i ! : 

Buloña doudc habla ido para cunferenciar con el general Cialdmi. 

ÁLGATO TKLKGRÁflCO. 
LlVEBPOOl, DE ACOSTO. 

Venia?, 10,00(1 bala?.—Precios eslacionarios.—Mercado monetario, mejorando siompr , 
—Sawginned y Pernambuco, sin variación.—Bengala good fair, 8 I|4.—Egipto, 20 1|2. 

BUCUAKSI, 2G DE AGOSTO. 
Son en número de 11,000 los soldados qne regresan á sus casas. 
Amenazando carestía, se.ha prohibido la exportación de todos los cereales, excepto el 

trigo, y al mismo tiempo se permite so importación libre de detechos. 
El 'cól«ra disminuye en casi todos los puntos en donde existía. 

VIENA, S7 DR ACOSTÓ. 
El tratado de paz anstro-prosiaoo, ya ratificado, ha sido hoy remiiido á Praga, en don

de se cangearán las ratiñcaciones. 
Ha llegado el general Menabrca. 

NUEVA YORK, 18 DE AGOSTO. 
Ua tenido lugar en Matamoros una revolacion política, cuyo resaltado ha sido la caída 

de Carvajal, que ha buido á Btow nsville. 
r. NUEVA YORK, 25 DE ACOSTÓ. 

Algodón, 34. 

tOlu-r responsable.—JÁin Jatt . 

Barcelona: Imprenta » cargo de A. Sierra, Asalto, 99, 
Adrainlslracion: Bambla de) Centro, nnm. 31. 


